
Carta deMateo a Gabriela
Mi querida Gabriela,

Las letras se me resisten hoy, como si quisieran guardar para sí
mismas la intensidad de lo que siento. Escribirte parece poco para

expresar la marea de emociones que me inundan cada vez que te
recuerdo.

Te conocí en un café de Palermo, un lugar lleno de aromas a café
recién hecho y conversaciones susurradas. Estabas leyendo un libro
de poesía, con la luz del sol acariciando tu cabello castaño. En ese

instante, supe que tenía que conocerte.

Tu sonrisa, Gabriela, es como un amanecer en el desierto, un oasis
de alegría en medio de la rutina. Tu mirada, profunda y llena de
inteligencia, me atrapa y me invita a perderme en sus infinitos

recovecos.

Recuerdo nuestras primeras conversaciones, llenas de risas y
complicidad. Hablamos de música, de libros, de sueños y de miedos.
Descubrí en ti una alma sensible, una mente brillante y un corazón

noble.

Gabriela, me enamoré de tu espíritu libre, de tu pasión por la vida
y de tu capacidad de amar con intensidad. Me enamoré de tu fuerza,

de tu ternura y de tu autenticidad.

Cada día a tu lado es una aventura, un viaje lleno de
descubrimientos y sorpresas. Me haces sentir completo, amado y

feliz. Eres mi musa, mi inspiración, mi mejor amiga y mi gran amor.

Espero que este amor que nos une sea eterno, Gabriela, que siga
creciendo y fortaleciéndose con el paso del tiempo.

Con todo mi amor,
Mateo.


